
“Autoinvitarse” para una cena no
es ninguna muestra de buena edu-
cación. Un “autoinvitado” siempre
será una persona “non grata”. Je-
sús un día, rompió las reglas de cor-
tesía y se “autoinvitó” a la cena de
un rico señor de Palestina. El adine-
rado se llamaba Zaqueo. Jesús se
había hecho ya muy famoso; iba a
pasar por cierta calle y Zaqueo acu-
dió para saber quién era dicho Se-
ñor. Zaqueo era bajito y regordete y
por más que se pusiera de puntillas
entre el gentío no lograba ver el ros-
tro del Maestro famoso. Tuvo que
treparse a un árbol. Allí estaba cuan-
do fue sorprendido por la mirada y
la voz de Jesús: “Zaqueo, baja en-
seguida porque hoy tengo que
hospedarme en tu casa” (Lc 19,5).

Autoinvitación
HUGO ESTRADA Y Jesús llegó puntual a la hora de la

cena. Zaqueo era un mal rico. Había
extorsionado a muchos pobres.
Durante aquella cena todo cambió
para Zaqueo. Con Jesús en su casa
no pudo seguir siendo el mismo de
antes. Allí mismo, delante de sus
boquiabiertos compañeros, prome-
tió entregar la mitad de sus bienes
a los pobres, y reparar todo el daño
que había causado a muchas per-
sonas.

Siempre sale al paso
Lo maravilloso de este suceso es ver
cómo es el mismo Señor el que va a
la casa de Zaqueo como un “auto-
invitado”. La intención de Jesús era
clara: iba porque allí había algo po-
drido y Jesús tenía muy bien olfato
con respecto a los “malos olores”.
Este relato del Evangelio es una con-

firmación de la manera de obrar de
Dios con respecto al hombre. Dios
siempre le sale al paso, lo persigue
para darle la paz, para brindarle su
amistad. Así ha obrado siempre des-
de el principio de la humanidad.
Basta recordar una de las primeras
páginas de la historia del mundo.
Adán y Eva habían pecado. Pero no
tuvieron la suficiente valentía para
postrarse delante del Señor y decir-
le: “Nos equivocamos”. Optaron
más bien por una salida más fácil.
Se escondieron. Dios pudo haberlos
dejado allí en su escondite temblan-
do de pavor y con el susto a flor de
ojos. Sin embargo, en el paraíso re-
sonó una voz potente: “Adán,
Adán, ¿dónde estás?” (Gen 3,9).
Era Dios que le tomaba la delantera
al hombre para sacarlo de su mise-
ria. Y así ha sido siempre. Jesús, en

“Hoy tengo que hospedarme en tu casa”.
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su trayectoria por
este mundo, se espe-
cializó en buscar “co-
sas perdidas”: una
oveja, una moneda,
un hijo.

En la actualidad, mu-
chos hombres y mu-
jeres continúan ha-
blando de la “ausen-
cia de Dios, de su le-
janía”. Y no es Dios
el que se ha alejado,
sino el hombre. Im-
buido de técnica, de ciencia, de pro-
greso material, ha encontrado nue-
vos ídolos ante quienes postrarse y
se ha olvidado de Dios; ha levanta-
do un muro entre su creador y él.
También hay de por medio algo muy
sicológico. El hombre actual quiere
un dios que no le reproche nada,
un dios que no le moleste cuando
peca, cuando en lugar de ir por la
derecha va por la izquierda. Y por
eso repite la táctica de Adán: escon-
derse y creer ingenuamente que
Dios está ausente.

Un torre reconstruida
En cierta época –cuenta la Biblia- un
grupo de hombres se creyeron muy
seguros de su “grandeza”. Y pen-
saron hacerse famosos construyen-
do una torre tan alta que “llegara
hasta las nubes” (Gen 11). La Biblia,
al narrar este acontecimiento, señala
que el hombre con refinado orgullo
no tomó en cuenta a Dios para ela-
borar su proyecto de vida. La torre
comenzó a crecer gigantescamen-
te; pero, un día, los hombres que
trabajan laboriosamente en su so-
ñada torre, ya no se entendieron
entre ellos; tuvieron que separarse,
y la torre quedó trunca como un mo-
numento a la soberbia humana. La

torre se llamó Babel, que quiere de-
cir: “confusión”.

Confusión es lo que estamos pre-
senciado en la actual escena de la
vida. Desorientación de los seres
humanos que, un día, en su orgullo
creyeron que podían arreglárselas
sin Dios. Y por cierto que les salió
un proyecto de vida muy enrevesa-
do y lleno de contradicciones y pa-
radojas. Es el mundo que ahora
nos está tocando vivir. A pesar de
todo, hay algo muy positivo. Des-
pués de esta triste experiencia, el
hombre se ha dado cuenta de que
su vida sin Dios no tiene sentido. Lo
malo es que, como su padre Adán,
el hombre es un orgulloso y en lu-
gar de derribar el muro que cons-
truyó para aislarse de Dios, prefiere
esconderse, alejarse, como el niño
que, cuando en la noche tiene mie-
do, se esconde entre las sábanas y
cree que así todo peligro ya está
conjurado.

Deseo de ser atrapado
Cuando Adán se escondió de Dios,
su pavor eran tan grande que su
mayor deseo era que alguien lo bus-
cara y lo encontrara en su oscura
guarida para tener el pretexto de

salir de allí. El hombre moderno,
como Adán, también quiere que al-
guien lo encuentre, no le gusta es-
tar escondido y prófugo. Raskol-
nikof, el personaje de la novela de
Dostoyeswki, había cometido un
crimen. La policía no lograba dar
con su pista. Pero aquel pobre hom-
bre no lograba dormir: sus sueños
eran fantasmas y delirios. De día y
de noche llevaba a cuestas su ini-
quidad. Hasta que encontró a So-
nia, la mujer que iba a darle el me-
jor consejo de su vida. Si quería vol-
ver a recobrar la paz, no había otro
camino que entregarse él mismo a
la policía para expiar su crimen y
descargar su conciencia. El hombre
tecnificado de nuestro siglo eso es
lo que esta buscando con afán: ser
“capturado” por Dios. Necesita que
alguien lo encuentre en su escondi-
te.

Jesús conoce muy bien nuestro co-
razón -¡vaya si no! Es por eso que,
cuando menos nos damos cuenta,
Dios entra en nuestra casa sin tocar
el timbre; cuando sentimos ya esta-
mos atrapados y sin saber cómo, al
igual que Zaqueo, comenzamos a
ser nuevamente niños. Así es Dios,
¡gracias a Dios!

Como Zaqueo, comenzamos a ser nuevamente niños.


